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sus obras, parece haber optado de un modo intuitivo, no por lo c\ási.c,o,
en el sentido de serenidad, delineamiento absoluto de formas, contenclOn
"pensada" de la atmósfera; de los tonos en general, del}tro de una
Ihesura que los suavice y aglutine. Jo. No ha optado por eso. Ha optado
por la acción, por el desb?rdamiento de ,ímpetus e lIltenclOnes,. cn, un~
palabra, por eso que constItuye una espeCle de conducta de la h~el tad .
10 que se ha llamado barroquismo, y en Clerto selltldo,. hoy ~n cha,. ex
presionismo. Un expresionismo que -me atrevo a aÍlrmar- conJu~a

una pasión española con otra pasión, acaso más moderna y un poco mas
equilibrada, la francesa. . .".. ,

Esta paganidad de motIvos y de su concreClOn en ten11lnos pl~tO

ricos va llevando a Souto, gradualmente, a una como cura de m~dlta
ciones y añoranzas. Sin dejar nunca su carácter personal en el pl1lt~r,
en que se traslucen simpatías y coincidencias, sobre todo con los "Nabls"
y los "Fauves", especialn!ente COI~ Derain, Vuilla.rd, Bonnard. y hasta
con Van Dongen, sin olVIdar al sllnbohsta Gauguu}, a ratos, Sou.to co
mienza, a poco, a transmutar en color, la luz .de M~xl~o. Estos primeros
intentos -muy visibles ya en 1950-se reflejan ¡mnClpalmente en algu
nas "composiciones" de acento decididamente decorativo, y en naturalezas
muertas en las que hay ya frutos completamente amencanos. .

Est~ nueva gama cromática no es nunca impresionista. E~ má~ b~en
subjetiva, pero transubstanciada ~or un temperame~to extraverlldo, Jovial,
sensual que va restañándose a SI mismo toda henda, y que au.n contem
plando 'con ~abia y coraje los acontecimientos. ulter~ores y la Impo~encla
para conjurarlos, puede ya contemplar cou OJos mas atentos y ma~ se
renos el ámbito que le rodea. Esta llueva gama es de colores VIVOS,
metálicos en sus reflejos, húmeda de fértil humedad, brillante. Presta
ahora a la luminosidad del color mayor preponderancia y significado por
sí mismo. La luz del altiplano y del trónico mexicanos comienza a en
trarse decidida en sus hermosas telas. N o la luz espectral sino la luz
emocional producida por ella.

En la nueva aparición que, para, inaugurar un nuevo local suyo en
la calle del Havre -curiosa coincidencia del destino de un enamorado
de ese puerto- hace ahora Souto, estos comentarios cobran mayor va
lor, porque la temática tipológica mexicana ha invadido ya casi de
modo absoluto, su pintura. Volvemos a contemplar esos grandes paneles
decorativos que él llama simplemente "composiciones", pero además, es
cenas y figuras y bodegones, que son otras tantas "variaciones" de un
concierto en quc las voces locales hacen oir sus timbres frescos! eufó
ricos, sencillos. En las "composiciones" que presenta hay una dehberada
intención de eso -composición-, es rlecil'. reconstrucción de lo real, a
través de un temperamento y a través de un pensamiento ordenador.
Están empapadas de movimiento rítmico y de una interacción recíproca
entre las figuras humanas, los animales, y el ambiente, inconfundible
mente nuestro. Dan la idea de fiestas o romerías. Pero, no de éste o
aquél lugar fácilmente discernible por su connotación meramente do
cumental o pintoresca. Sino más bien por la expresión del carácter, la
tipología estilizada y la luminosidad, trasmitida por medio del color,
vibrante siempre, recio en su pureza casi prístina. En una de estas com
posiciones hay una línea sinuosa ascendeute quc termina eu una iglesuca,
situada en lo alto de un collado: eu la otra, es un gran grupo de gente
del pueblo la que forma el meollo de la historia que sc narra, en la es
plendidez del aire lihre, por supuesto.

No parece coucebir Souto lo mexicano encerrado cntre cuatro parc
des. Y quizá teuga razón. Porque las cuatro paredes como que gradual
mente van convirtiendo las' más puras esencias en un producto stándard.
Mientras que al abierto, el verdadero sentir del pueblo encuentra más
propicio el realizarse. Y, como es natural, las escenas de los otros cua
dros, también han escogido al pueblo para manifestarse, por medio de
su paleta y dc su meule. En 10 cual me parece muy acertado el pintor,
porque lo más genuino no ha de irse a buscar en donde influenciás
inevitables han transformado ya nuestras más auténticas esencias.

Claro que en un conjunto de cerca de 'cuarenta y cinco obras entre
óleos, temples, acuarelas y dibujos, no todo es acierto; por 10 ~enos
no ~odo es de la misma calidad óptima. En el cuadro que tiene COIl1~
motl,v? una tehuana, por ejemplo.. se a?vicrte, desde luego, que los rasgos
somatlcos no corresponden al tIPO, 11l tampoco la yestimenta. A veces
lo apresmado, tal vez, de la realización, o lo incompleto del traslado
plástico de la idea motriz real, no dan idea de rcciedumbre o espontanei
dad. Me parece que el pintor se deja llevar, acaso demasiado de su
memoria visual, de sus percepciones fugaces. No será suficiente: enton-
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ces, la interpretación personal, y esa estilización de la figura, a lo 'largo
de UI módulo suyo, que las aleJe de 10 interpretado, Hay en est~ expo
skión que ha dado pábulo a mis comentarios en' torno a su arte, un
¡iesnudo de "india", que no da esa impresión, sino que puede ser la evoca
ción de cualquier tipo de mujer, un poco exótica de rasgos y napa más.

Eso es un ejemplo. La "Mujer con rebozo negro", no obstailte su
belleza de actitud y de factura, puede ser de "cualquiera parte", no pre
cisamente de México. Y así, otros casos. En cambio yo señalaría como
admirables interpretaciones de "lo mexicano", con el punto de vista de
Souto, claro está, además de las "composiciones" ya examinadas, "D~s
nudo en fondo rojo", delicioso; "Mujeres en la ventana", que me re
cordó las impresiones fotográficas de Cartier-Bresson; "Desnudo con
fondo rojo", "Desnudo con fondo verde", de una sobria belleza; "Dos
mU,ieres en el mercado", la estupenda "Mujer con rebozo morado", en
cuclillás, como un ídolo; "Muchacha con rebozo rojo", 'de gran encanto;
"Mujeres y frutas", "Barcas en la playa", y como muestra de retratís
tica, el fino retrato de la sobrina del pintor: señorita M. L. Alberú.

Hay también otro cuadro de unas mujeres y una niiía durmiendo
en el campo que es nna maravilla en composición y en esoíritu. Tam
hién una escena que recuerda análoga creación de Diego Rivera, pero
únicamente en lo que se refiere al tema: un grupo de gente del pueblo,
<\(aso camnesinos, que (Iesc<lnsan o duermen en un alto, bajo los árboles.
Es un cuadro bien sentido. Souto no ha incurrido en lo que algunos otros
pintores de fnera han incmrido: copiar o imitar a los artistas mexica
nos, como arbitrio para pintar "lo mexicano", Cuando ha venido a Méxi
co estaba, por deci r así, formado en una técnica y en una estética definida,
v hasta cierto punto universal. Con ese lenguaje le ha parecido que podía
interpretar su visión de México, y creo que ha tenido razón, y que
iustamente por ello su obra actual con lo que viene' gestándose en él,
Jlace unos cuantos años, reoresenta una actitud honrada y mejor senti-'
da, digna de ser proclamada como una aportación importante a 10 que
aquí se ha ido produciendo.

En enero de 1950 escribía yo estas palabras: "Otra cosa que me
parece en él muy sentida -bien sentida, claro está- es ese sello esoté
rico que tiene su interpretación de lo mexicano; un sello como oriental,
casi' asiático con 10 que Souto demuestra que no siente a México super
ficialmente, 'sino muy adentro, puesto que le ha descubierto esas ,lIIalogías
que no se entregan al primero que pase".

Esto sigue impreso en sus recientes pinturas. No sé cómo -es algo
irrefrenable- pero, por ejemplo, en sus paneles decorativos sobre todo,
piensa uno en pintmas persas, en pinturas bizantinas. La disoosición
ascendente de los términos, la yuxtaposición de tonos colorísticos. el ritmo
movido y muy sinuoso de formas y de valores cromáticos, les dan carác
ter de tapices, de indiscutible sabor oriental. Y lo mismo ha de decirse
de algunos otros cuadros en los que están aglutinados figuras y ambien
te en una sinfonía orgiástica de color y lumínosidad.

Souto es, además de colorista, un magnífico intérprete de la forma
en sí, es decir, como vehículo de momentos vitales. Pero no es su dibujo
purista y riguroso, sino más bien obedece a un sentido de acciones y reac
ciones, o sea que es la aplicación decidida del pigmento, en sabrosa
textura, lo que va dando cuerpo a sus invenciones. Nunca acude a de
formación desorbitada o "feísta". A veces sus figuras adquieren un e!on
gamiento voluntario, sobre todo en los retratos. Entonces pudiera afir
marse que 10 que es sin duda delectación placentera en él, por la índole
del modelo o idea plástica representada, se atempera por esta libertad
mínima, que espiritualiza y "embellece" hasta lo más anodino, a veces.
La exageración, ocurrida de cuando en cuando, de esta propensión a
"embellecer" pudiera llevar a Souto a una especie de academismo Pre
ciosista. Pero ahí están aquellas escenas, llenas, de violenta actitud vital,
llenas de jocundidad, abierta, generosa. Ahí están esos motivos de calles,
donde logra mosaicos de vibrante colorido, en pintar fach~das y obje
tos, con una verdadera alegría sensual.

Incansable trabajador, optimista, confiado en sus fuerzas, buen arte
sano del oficio, como persona su jovialidad contagia, y no es posible,
por ende, separar al hombre a secas, del artista cuya obra he examinado
a grandes rasgos. El, uno corresponde al otro, 10 cual es indicio de fide
lidad a sí mismo. Las virtudes y fallas del individuo son las mismas
del ente que crea. Y, cuando existe esta correspondencia tan clara y
nítida, cabe se!}uir esperando sorpresas cada vez más rotundas y defi
nitivas .. ,

INFORMACION y COMENTARIOSE
NTRE los artistas que em
piezan a descolÍar con luz

, propia en los últimos años,
, Litis Nishi:::a'i.m debe ser

. señalado como uno de los
mejcires. Si bien en un principio se
advertía en él ,-en sus pinturas
una huella aún demasiado cruda de
influencias ajenas, y un convencio
nalismo tal vez no convincente, en
la distribución del color, no cabc
duda que se presentaba armado de
un bagaj e técnico y conceptual, de
primer orden. Acaso sus mejorcs
aciertos, por la índole misma del
tema, fueran sus paisajes. En gran
des planos, economizando detalles
con buen juicio estético, empapán
dolos de una atmósfera táctil y al
mismo tiempo imponderable, de ca
llada y severa poesía. , . En sn ex
posición de estas semanas, en la
Galería de la Plástica Mexicana
-Puebla 154- se advierte cómo va
superando 10 que aún le faltaba.
Fuera de ciertas acritudes de co
lor en sus "Estampas juchitecas",
por lo demás estupendamente 'cons
truídas, ha perfeccionado sin .duda
alguna su interllretaGiól1 del paisa-

Carlos 111érida, El ciervo"Y ~l·állgel'.

je, COI~ mucha mayor ,fiiiura que ud
At! -indudablemente- y con no':
table analo~ía~.lá pai&¡ljístie'ape

(;loria Iriss Ayala, Niíia el! azul.

Oroz.co Romero. Es un' realista
náda académico. H:a sabido con
higar con :excelen~e acierto lasvo-.

ces ancestrales del país de su fa
milia paterna, con las del de su
madre. Y, cosa curiosa, tanto cn
el paisaje, como en la nobleza de
sus retratos, y en sus sencillísimos
bodegones -fronteros casi de un
abstraecionismo simbólico, si se
quiere- Jo asiático se muestra cla
ramente a quien 'quiera verlo.
* Después de las vicisitudes 111i!
que se aba~ieron sobre ella, rcapare
ce la senSIble y noble pintora Ma
,'ía Izquierdo, mostrándonos telas al
óleo :y al temple -que siempre ha
manejado tan cumplidamente- en
la saja de exposiciones y conferen
cias de la Casa del Arquitecto
-Av. Veracruz 24-- en donde se
han venido celebrando otras a cual
más interesantes en los últi~os me
ses. El esfuerzo de María imposi
bilitada por larga y peno;a enfer
medad para manejar con soltura ha
bitual su izquierda, es admirable,
y recuerda que los que en realidad
han sido píntores, como Duffy co
mo Matisse, como nuestro gran
Orozco, no se han detenido nunca
ante talT!años obstáculos. Los han
superado. En. esta breve expo-
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sición se advierte, de pronto, cier
ta torpeza en el dibujo o descuido
en la aplica<;ión del color, pero en
general, asombra cómo la pintora
ha logrado pintar cuadros de di
mensiones grandes, y cómo persiste
en ella ese buen gusto y candor de
expresión que siempre la distinguie
ron. Sus naturalezas muertas con
paisaje, así como las famosas ala
cenas de siempre y las escenas en
que conjuga admirablemente lo ver
náculo con visiones del subconscien
te están todas pintadas con esa pa
leta. ~álida, un tanto opaca, pero
deÍlmda, en que el uso de tierras
y colores preferidos del pueblo, le
imprimen un carácter vigoroso y
personalísimo.
* Cuando un artista de la plástica
se enfrenta con los problemas de la
enseñanza a veces incurre en la
falacia de no ser un mero orienta
dor y, hasta cierto punto, descubri
dor de facultades, sino un dómine
que ajusta a su modo de ser el

DclaI/l1e)', Valle de B-ravo.

nadar de .buena calidad pictórica,
dentro de un realismo con linea
mientos de fuertes interpretaciones
!ndividuales. En futuro no muy le
Jano hemos de seguir admirando
obras de estos aventajados estudian
tes que tanto honran al maestro y
a la escuela; y, por supuesto a su
director, el pintor Antonio Ruiz.
* Un dibujo perfecto, buen gusto,
innato don del ordenamiento de Jos M. Kallfflllan, Casa de Allende.
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Trata de conseguir "metálico" para
!,a fundación de una problemática

C!lIdad de la Cultura" en la ciu
dad de Pihuamo, en las lindes de
'ÍJchoacán y Jalisco, a la que ha

bautizado ya con el título de Olinka.
que suena más a bailarina rusa qlle
palabra derivada del nahoa Olin.
Ahora se ha salido un tanto -sólo
un tantito- de la temática volcánic
cay nos ofrece unas "manchas" de
paisaje más cercano a lo cotidiano
A mi juicio no tan logrados com~
sus grandes y espectaculares paisa
Jes montaiíeses. Quizá por que ya
se acost nmhró a lo panorámico lo
sintético, lo teatral... Avent'uro
aqui un juicio lI1U.'· personal mío
sohre el arte de A ti: prefiero sus
dihujos -con tocio y la impronta
Japonesa ljue ticnen, hechos con
rapidez, con sentimiento, con mano
firmÍsima- a sns amplificaciones
en COIOL De todos modos su estilo
grandilocuente, no ha dej~do de ser

Nisir'i::awa, Nopales. María J::qllierdo, Las pi¡ías.

temperamento y vocación de sus
discípulos. Cm'los Oro::co Romero,
en la Escuela de Pintura y Escultu
ra de la calle de Esmeralda, ha sa
bido ejercer honrada y modesta
mente su papel de maestro. Prue
ba, la excelente exposición de aqué
llos, organizada por la diligente El
vira Gándara, directora de la Ga
lería "Nuevas Generaciones" -es
quina de Héroes y Esmeralda-,
precisamente. Allí se ha podido
comprobar cómo el entusiasmo y la
dirección de un entendido puede lo
grar resultados sumamente hala
güeños, casi diríamos, reconfortan
tes. Pues en ese pequeño panorama
se descubren ya l'ealidades, o apa
rición de lo que ahora se ha dado
en llamar "nuevos valores", que
distinguiéndose patentemente unos
de otros poseen un común denomi-

factores plásticos, distinguen a la
finísima pintora Angelilla V. de
BG1,thez. Descuellan en su produc
ción los arreglos de flores -exce
lentes-, castos y gratísimos estu
dios del desnudo, temas intimistas
realizados "a contraluz", y algunos
paisajes: exposición en la galería
"Romano", -José M. Marroqui 5-.
Su firme técnica, su dedicación, que
he seguido con interés y simpatía
peni1iten augurar, en un tiempo no
muy apartado, que emprenda ella
misma -por propio convencimien
to- tentativas y búsquedas de una
mayor independencia de expresión,
a tono con las corrientes del siglo.
* Alucinado con otra empresa que
trae entre manos, Atl ha expuesto
unos cuadros suyos, de distintas
épocas últimas, en la galería "Arte
Contemporáneo" -Amberes 12-.

A. V. de Barlhe:.:.

una influencia entre los cultivado
res del paisaj e, pues la estilización
que obtiene, es interesante y rea
lizada siempre con buen gusto ...
Está, además, muy lejos de ser aca
démico ...
* La novedad de esta temporada
la constituye la presentación de
tres pintores, dos de los cuales ini
cian así su carrera artistica: NIar
lín Kanffman, en la g-alería "Arte
Moderno" -Roma 21-, MacrillO
K-rallss, en la del Círculo de Bellas
Artes -Lisboa 48- (ahora se ha
instalado en nuevo local, en Niza
43), y Francisco NculIlmm Lara,
en la galería "José Clemente Oraz
('O" -Peralvillo S5-, dependiente
del INBA. El primero hace tiem
po que vive entre nosotros. Le ca
racteriza un macla firme y ránido' ,

(Pasa a la pág. 29)'

F. Ne1l1llaml, La grieta. Dr. Alf, Paisaje de Fifl1lalllo.
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PARA TENER HAY QUE AHORRAR

sus deseos y asegurará su futuro económico.

das de que lo ha de lograr sin gran
obstáculo. El tercero 'de los nom
brados es también un joven que co
mienza. Pero sin duda con grandes
bríos. Ha agotado, antes que nada,
el ámbito del Pedregal. Sus cuadros
tienen indiscutible aliento y basta.n
tes aciertds de técnica. Además se
advierte en ellos, algo más qu~ lo
visible: una devota admiración casi
panteística, indicio de buena voca
ción y de sentimiento subjetivo de
10 esencial en la nat¡,¡raleza. La bue
na impresión que se reéibe con estos
cuadr:os se viene abajo con unos
ejercicios decorativos -geometri
zantes- del propio pintor que se
exhiben al mismo tiempo.
* Carlos M érida, al lado de algu
nos cuadros de alucinantes colores
y formas en movimiento, eminente
mente y gratamente decorativos,
nos ha hecho una demostración grá
fica de ciertas aplicaciones de su
estilo a paneles y frisos, realizados
en edificios -como el llamado
Multifamiliar Presidente Juárez
y algunos privados. Persigue Mé
rida, como Siqueiros, Tamayo,
Guerrero, Aguirre, Za1ce, Chávez
Morado, O'Gorman, y el mismo
Diego Rivera entre otros, aunar a
sus temas pr~feridos la expresión
en materiales nuevos, ya del mun
do, ya de México. Esta exposición,
en la galería de Inés Amor -Mi
lán 18-- plantea el problema, y
también resucita o renueva la fa
mosa "querella" entre arte-por-el
arte, y arte-programático, o sim
plemente entre arte-puro y lo que
pudiéramos llamar arte-impuro
(hasta cuándo andarán en esas dis
quisiciones bizantinas, tan falsas y
tan infructuosas). En Mérida cabe
distinguir entre sus "invenciones",
citadas arriba, y sus "aplicaciones",
que, 110 obstante estar muy cerca
de una solución de tipo ornamen
tal y nada más, me parecen aún
Ile~as de contradicciones Y repe
ticiones frustráneas, sobre todo en
las empresas mayores, no en los
muros pintados o decorados con
mosaicos y conGretos y metales, en
proporción más íntima.
* Si en ciudades como París se
hubiera presentado Machila Armi
da -galería "Arte Contemporá
neo"- con sus "collages", acaso
se habría suscitado un escándalo.
Pues, a pesar de la ausencia de pre
juicios y la actitud desaprensiva
que reinan allí, por estar acostum
brados a todo, no hubieran faltado
filisteos, más o menos auténticos,
que tergiversaran su significado.
Aquí sí ha habido algo de desorien
tación en algunos y también cier
tas opiniones malévolas, expresadas
demasiado a la ligera. Hay sentido
artístico en, la "organización" de
objetos de la más variada textura
y forma con que la novel artista
quiere expresar sus ideas y senti
mientos, aún los más ocultos. Eso
es todo. Y esos "cuadros-cajas" en
que encierra y nos muestra sus te
mas, tienen ilustres predecesores en
nuestra historia -10 mexicano an
tiguo- y en el folklore actual, así
como en "movimientos" de arte
como el cubismo, el dadaísmo, el
surrealismo, pongo por caso.
'" DeJauney es un francés que vive
hace bastante tiempo en México,
creo que en· Coyoacán. Es un im
presionista de vigorosa cepa. Esco
ge con tino y con gusto sús temas.
Tiene un oficio espléndido. Sus pai
sajes, a campo abierto en 10 reco
leto de una estancia, son pequeñas
obras maestras --exposición en la
galería "Velázquez", Independen-

cia 68.
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IN~ORMACION y COMENTARIOS
(Viene de la pág. 15)

.de construir sus temas, con un di
bujo sin titubeos de ninguna espe
cie. Sus formas están sujetas a una
estilización subjetiva, sin apartarse
mucho de la realidad que le ha ins
pirado. Ha sabido captar con un
estilo muy personal el ambiente y
la vida de México. Sus paisajes ur
banos y rústicos tienen un sabor,
entre misterioso y jocundo, que le
distingue de un modo general. La
segunda es una modelo de pintores,
que de pronto toma el pincel y em
pieza a pintar. Sus temas son un
poco trillados: flores, bodegones,
alguno 'que otro retrato incipiente,
etc. Sin embargo, tantc) en lo que
dibuja como en su ¡nanera de em
plear colores vivos y de' limpias tin
tas, muestra ya una técnica, con la
que podrá llevar a cabo, si persiste
en su vocación, mayores y más
fructuosas empresas. Su seriedad y
su innegable entusiasmo son pren-
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Comience desde hoya ahorrar, así podrá realizar

sensación con su nueva teoría
acerca de la estructura' del uni
verso.

Los estudios clásicos y orien
talistas siempre recibieron aten
ción especial en Leyden. Aparte
de Sealiger mencionaremos a Vos
sius, Cobet de Goeje, Kern y
Snouck Hugronje. Como histo
riadores: Huizinga alcanzó re
nombre universal.

La última guerra mundial ac
tuó en Holanda, como en otras
partes, como activo estimulante
para la renovación y el desarrollo
en la esfera intelectual. Han sur
gido nuevas energías a la super~
ficie y están trabajando con inex~

tinguible fuego para asegurar un
futuro sereno y próspero a la
humanidad. Leyden marcha en la
primera fila de este movimient~
pacífico.

CONSERVAS

DE CALIDAD

UNICAMENTE

CLEMENTE

JACQUES
y CIA., S. A.

MEXICO, D. F.

Las clínicas y laboratorios mé
dicos, cubren una vasta super
ficie continua, denominada Broe
haave. Las otras construcciones
están diseminadas en toda la ciu
dad. Varias de ellas se están am
pliando y modernizando, y otras
se levantarán en los próximos
años.

No es posible dar en un espa
cio limitado los nombres de todos
los hombres prominentes que en
señaron en Leyden en el curso de
más de tres siglos y medio. Sólo
algunos de ellos se mencionarán
a continuación. Entre los teólo
gos se destacó Arminuis (1603
16O9). Como profesores de de
recho, Thorbecke (1831-1850)
Y van Vollenhove (1901-1927),
gozan de reputación internacio
nal. En la facultad de medicina,
Boerhaave _(1701-1738} fué el
primer reformador de la enseñan
za médica; el ganador del premio
Nóbel, Einthoven (1885-1927},
construyó el electrocardiógrafo.
Una serie de antiguos y moder
nos hombres de ciencia estable
cieron la fama de esta Universi-'
dad en el campo de la ciencia
física, entre ellos, 'S-Gravezanda
(1717-1742), van Musschen
broek (1739-1761) y aquel in
comparable trío de ganadores
del premio Nóbel, formado por
Lorentz (1877-1923), Kamer
ling Onnes (1882-1925) y Zee
man (1877-1900). El astróno
mo de Sitter (1808-1934) causó
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